Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 17 y 41 minutos) 


La Comisión de Defensa Nacional, con la presencia de varios señores Senadores integrantes 
de la Comisión de Asuntos Internacionales y también de algunos Diputados invitados especialmente, 
tiene el gusto de recibir al señor Representante Adjunto del Secretario General de las Naciones Unidas 
para Haití, Luiz Carlos Da Costa, junto con el señor Embajador Duncan Croci y la delegación que lo 
acompaña. 


Queremos darle la bienvenida al Parlamento uruguayo, porque sabemos de su interés en 
conversar con nosotros en la tarde de hoy. Se encuentran en Sala Legisladores de todos los partidos 
políticos de nuestro país, entre ellos, los señores Senadores Saravia, Heber, Rosadilla, Baráibar, 
Sanguinetti -quien fue dos veces Presidente de la República- Couriel -que es el Presidente interino del 
Senado- Gargano -quien recientemente ha dejado el cargo de Ministro de Relaciones Exteriores de 
nuestro país, que desempeñara desde el año 2005 hasta hace pocos días- y Bentancor. 


El señor Representante sabe de la importancia que el Uruguay le otorga a las Misiones de 
Paz, de la presencia de sus Fuerzas Armadas desde hace ya largo tiempo en ellas y especialmente de 
la atención que ponemos en el desarrollo de la MINUSTAH. Para nuestro país es un asunto de suma 
trascendencia la situación que se está viviendo en esa hermana Nación y confiamos en que termine 
con éxito la misión que se viene desarrollando, encabezada por la Organización de los Estados 
americanos y las Naciones Unidas. 


De manera que, sin más, lo escuchamos con mucho gusto. 
SEÑOR DA COSTA.- Muchas gracias. 


Señor Presidente de la Asamblea General, honorables señoras y señores Senadores y 
Diputados: es para mí un gran honor estar aquí presente en este ¡lustre Parlamento representando al 
señor Hédi Annabi, Representante Especial del Secretario General y Jefe de la Misión de Estabilización 
de las Naciones Unidas en Haití (MINUSTAH). 


El señor Annabi no ha podido venir y encontrarse hoy con ustedes, ya que consideró 
necesario permanecer en Haití en esta fase política delicada, en la que los esfuerzos en pos de la 
formación de un nuevo Gobierno en ese país están llegando a su momento álgido, después de más de 
cuatro meses de “impasse” político-institucional. Pese a no haber podido llegar en esta ocasión, es 
firme intención del señor Annabi realizar su primera visita a la República Oriental del Uruguay en 
cuanto las circunstancias se lo permitan. 


Señor Presidente, honorables Senadores y Diputados: me gustaría de antemano reiterar la 
profunda gratitud de la Organización de las Naciones Unidas por el firme compromiso del Uruguay con 
los principios de solidaridad internacional y la promoción del multilateralismo. 


Cuando se cumplen cuatro años de la presencia de la MINUSTAH en Haití, me gustaría 
compartir con ustedes algunas reflexiones en torno a los desafíos con los que se enfrenta el proceso 
de estabilización en el país. 


Durante los últimos cuatro años, con el fuerte apoyo de la MINUSTAH y de la comunidad 
internacional de forma amplia, Haití emergió de una situación caótica y de un nivel destructivo de 
polarización, teniendo un significativo progreso en muchas áreas sociales. Sin embargo, mientras estos 
logros eran sumamente alentadores, todos quienes estamos involucrados en la Operación de 


Mantenimiento de la Paz usualmente subrayamos la fragilidad de esos avances e indicamos que el 
camino que aún queda por recorrer es largo. 


Lamentablemente, nuestro sentido de cautela se vio justificado por lo que ocurrió en los 
últimos meses. Desde abril pasado, la situación en el país ha experimentado un retroceso importante. 
Las protestas que llevaron a la caída del Gobierno del Primer Ministro Alexis fueron inicialmente 
expresión de la frustración de la población, a raíz del incremento muy rápido del precio de los alimentos 
y de los carburantes. Esta misma frustración fue luego manipulada con fines políticos por los enemigos 
del proceso de estabilización. Tras la caída del Gobierno de Alexis, la colaboración política en Haití 
pasó una dura prueba. Se necesitaron meses de negociación para obtener la aprobación legislativa de 
un nuevo Primer Ministro, la señora Michél Duvivier Pierre-Louis. 


El pasado domingo, día 24 de agosto, el Presidente René Preval adoptó sendos decretos 
presidenciales nombrando Primer Ministro a la señora Pierre-Louis, así como a los miembros de su 
gabinete ministerial. Ahora es necesario que ambas Cámaras legislativas también ratifiquen la llamada 
“declaración de política general” o “plan de gobierno”, de conformidad con la Constitución de Haití. Si 
bien el Presidente y la nueva Primera Ministra se han esforzado por negociar para conseguir la 
aprobación de dicha declaración o plan, aún es difícil predecir cuál será el resultado de la votación en 
ambas Cámaras, o los posibles efectos de un voto negativo. 


Durante este período, las limitaciones del sistema constitucional, institucional y de partidos 
políticos han sido manifiestas y han tenido consecuencias nefastas para el país a nivel institucional, 
humanitario y de desarrollo. La producción legislativa ha quedado reducida a niveles mínimos, con la 
importante excepción de la nueva Ley Electoral. La falta de un tercio de los miembros del Senado ha 
creado obstáculos enormes para el funcionamiento de esta Cámara legislativa, situación agravada por 
la fragmentación y debilidad del sistema de partidos políticos en Haití. 


Según el mandato constitucional, deberían llevarse a cabo hasta cinco eventos electorales 
en los próximos cuatro años. No obstante los logros obtenidos -con la colaboración de la Organización 
de los Estados Americanos- en la actualización del padrón electoral y los avances de la nueva ley, una 
concentración tal de procesos electorales puede representar un esfuerzo organizativo, financiero y 
político desestabilizador para Haití. Conviene asimismo señalar que, dentro de los límites de su 
capacidad y mandato, la MINUSTAH está prestando apoyo técnico, logístico y de seguridad, con miras 
a facilitar los trabajos del Consejo Electoral Provisional. 


La percepción de seguridad en el país también se vio afectada por la crisis de abril con un 
impacto negativo sobre la confianza pública y las perspectivas de inversiones internacionales. 
Asimismo, se registró un crecimiento en el número de secuestros. Es motivo de esperanza el hecho de 
que desde abril no se hayan registrado otros incidentes importantes y que el número de secuestros 
haya bajado significativamente en el mes de julio. Sin embargo, la crisis de abril ha sido un recordatorio 
de la fragilidad en términos de seguridad, así como de la necesidad de asegurar la acción continua de 
la MINUSTAH y de la Policía Nacional Haitiana, sobre todo a través del fortalecimiento de su sección 
antisecuestros y de su capacidad de patrullaje. 


En este contexto, las fuerzas de seguridad de la MINUSTAH -gracias sobre todo a la 
contribución de países como el Uruguay- continúan jugando un papel indispensable para la estabilidad 
en el país, incluyendo la función encomendada por el Consejo de Seguridad de manejo de las 
fronteras de tierra y de mar. En este marco, el despliegue de policía marítima -gracias en particular a la 
contribución de Uruguay- en la cercanía de los puertos, que debería llevarse a cabo próximamente, 
complementa los esfuerzos de mantenimiento de la seguridad en el país y de extensión de la 
autoridad del Estado. Frente a estos retos, consideramos necesario que los componentes militares y 
policiales de la Misión se mantengan en los niveles actuales por el próximo año. 


La mejora de la capacidad de las estructuras del Estado en Haití, y en particular de las 
instituciones del Estado de Derecho, sigue siendo fundamental para garantizar la estabilidad del país a 
largo plazo. 


Me complace informarles que en esas áreas ha habido progresos importantes durante el 
último año. Con el apoyo de la MINUSTAH se ha continuado avanzando en la reforma de la Policía 
Nacional Haitiana. Del objetivo de contar con 14.000 Oficiales capacitados para el año 2011, en la 
actualidad la Policía Nacional Haitiana cuenta con 8.546, si bien 700 nuevos cadetes hoy están 
recibiendo la necesaria formación en la academia de Policía. En materia de Justicia, y en estrecha 
colaboración con la MINUSTAH, las autoridades haitianas han adoptado un cuadro legislativo básico 
para lograr la independencia judicial, así como un plan de reforma judicial a tres años. 


No obstante, es importante reseñar que a pesar de estos esfuerzos, la capacidad de las 
instituciones haitianas de encarar los múltiples problemas que aquejan al país, y muy en particular en 
materia de seguridad, sigue siendo netamente insuficiente. 


En 2007 subrayamos la lentitud con la cual los beneficios de la paz -el llamado “Peace 
Dividend”- tardaban en llegar a las comunidades. Lamentablemente, desde entonces la situación 
económica y social se ha deteriorado significativamente. El crecimiento a nivel global de los precios de 
los alimentos y del carburante ha empeorado el nivel de vida de los haitianos, representando una 
amenaza para la estabilidad del país. Al momento, Haití importa un 52% de los alimentos que consume 
-el 80% en el caso del arroz- y todos los carburantes. 


Al mismo tiempo, a resueltas de la compleja coyuntura económica internacional, las remesas 
de la diáspora haitiana -que representan una ayuda esencial para el 70% de las familias haitianas- han 
descendido aproximadamente un 10% en la primera mitad de este año con relación a los mismos 
meses del 2007. Dadas las expectativas de continuación del incremento de los precios de los alimentos 
y de los carburantes, los haitianos deberán encarar presiones económicas y sociales, especialmente 
en un período caracterizado por la temporada de huracanes y la reapertura del año escolar. 


Frente a estos retos, la comunidad internacional ha reiterado su compromiso de ayudar al 
país. En junio, el Presidente Lula de Brasil y el Secretario General de las Naciones Unidas convocaron 
una reunión internacional para movilizar la respuesta efectiva a la crisis alimentaria en Haití y para 
definir una estrategia para fortalecer la producción local de alimentos y apoyar actividades con alto 
empleo de la mano de obra. Por su parte, el Programa Mundial de Alimentos ha aumentado su 
número medio de beneficiarios mensuales en un 53% desde abril, alcanzando un total de más de 
850.000 personas. Se prevé que esta cifra aumente hasta los 2,3 millones de personas para finales de 
este año. Asimismo, diversas agencias del sistema de las Naciones Unidas están trabajando 
conjuntamente con otros asociados para rehabilitar los sistemas de riego y en otras iniciativas de 
protección ambiental y prevención de desastres naturales, sobre todo mediante la ejecución de 
proyectos de gran intensidad de mano de obra y de “alimentos por trabajo”. Las tropas de la 
MINUSTAH no han sido ajenas a estos esfuerzos y también han participado en la distribución de ayuda 
alimentaria de emergencia, así como por ejemplo en un programa de vacunación del 60% de la 
población, liderado por el UNICEF y la Organización Mundial de la Salud. 


Además de estas iniciativas dirigidas a hacer frente a los retos de corto plazo, nos sentimos 
alentados por la aprobación por parte de las autoridades haitianas de un Documento Estratégico para 
el Crecimiento y la Reducción de la Pobreza. Este documento expone el programa de desarrollo de 
Haití y habrá de constituir la base para formular las estrategias de asistencia futuras en pos de 
promover la recuperación económica sostenible, el reforzamiento de la capacidad de la administración 
pública y la rehabilitación y desarrollo de la infraestructura social y física. 


La MINUSTAH ha identificado cinco esferas claves en las que se debe avanzar para 
consolidar la estabilidad en Haití: la solución de las diferencias políticas mediante el diálogo y la 
finalización del ciclo electoral; la ampliación de la autoridad del Estado; el establecimiento de una 
estructura de seguridad apropiada; la creación de instituciones judiciales y penitenciarias 
independientes, dignas de crédito y eficaces; y el impulso del desarrollo socioeconómico. 
Lamentablemente, los acontecimientos de los últimos meses han afectado los plazos en que podían 
lograrse avances en estas esferas, pero el esbozo general del plan de consolidación sigue siendo 
válido. Así, a petición del Consejo de Seguridad, la MINUSTAH ha avanzado en la elaboración de 
planes en estas áreas en consulta con las autoridades de Haití. En los próximos días se publicará el 
nuevo informe del Secretario General de Naciones Unidas sobre la MINUSTAH, en el que se 


presentará un primer esbozo que incluye indicadores para medir los avances alcanzados. La mayor 
parte de dichos indicadores se refieren a la ejecución de diversos planes y estrategias de reforma que 
ya están en marcha. La consolidación de la estabilidad en Haití requerirá avanzar simultáneamente en 
estas cinco esferas. En cada caso será imprescindible una colaboración estrecha entre las autoridades 
haitianas, la MINUSTAH y la comunidad internacional. 


Los plazos establecidos para la consecución de los indicadores son indicativos, y se irán 
ajustando en función del actual diálogo con las autoridades haitianas y de la situación sobre el terreno. 
Sin embargo, estos indicadores deberían ayudar a establecer parámetros generales con los que el 
Consejo de Seguridad pueda evaluar los logros alcanzados en la estabilización efectiva del país. 


Es evidente que, incluso si se alcanzan todos los indicadores de progreso, Haití seguirá 
necesitando apoyo adicional a largo plazo. No obstante, estos indicadores deberían ayudar a 
determinar un umbral crítico de estabilidad a partir del cual pueda reducirse progresivamente la 
presencia de una fuerza de mantenimiento de la paz y finalmente retirarse, y el país pueda plantearse 
el regreso a un marco normal de asistencia bilateral y multilateral. 


El revés de estos últimos meses no tiene que desalentarnos, sino más bien aumentar nuestro 
compromiso a apoyar al gobierno y a la población de Haití para enfrentar los inmensos retos a través 
del diálogo, de un sistema efectivo de seguridad, de la creación del Estado de Derecho y del respeto 
de los derechos humanos. Los acontecimientos de estos meses han confirmado y puesto de manifiesto 
la relación profunda entre los avances en estas áreas y la necesidad de dar respuesta inmediata a las 
necesidades básicas económicas y sociales. 


Quisiera concluir esta intervención agradeciéndoles por el compromiso constante del 
Uruguay al proceso de estabilización de Haití. Ustedes pueden sentirse plenamente orgullosos del 
profesionalismo de los contingentes uruguayos bajo condiciones difíciles, e incluso de extrema 
peligrosidad, en perfecta armonía con sus colegas de la gran familia de las Naciones Unidas. Quisiera 
también rendir un homenaje al Comandante Adjunto de la Fuerza de la MINUSTAH, el General Neris 
Mauro Corbo, quien con su extraordinaria dedicación lidera exitosamente nuestras tropas. Asimismo, 
tal como me han transmitido en el día de hoy los señores Ministros de Relaciones Exteriores y de 
Defensa Nacional, agradecemos los esfuerzos que pretende realizar el Uruguay para apoyar a Haití en 
áreas que van más allá de la seguridad, en particular en materia de enseñanza de oficios a jóvenes 
haitianos. 


Excelentísimos señoras y señores: el camino se hizo nuevamente difícil y en este contexto 
me permito expresar nuevamente nuestra solicitud para que el Uruguay -así como los demás países 
latinoamericanos- renueve una vez más su solidaridad y compromiso para con el pueblo haitiano, 
manteniendo su invaluable apoyo político y contribución en personal y recursos a los componentes 
militar, policial y civil de la MINUSTAH. 


Señor Presidente de la Comisión de Defensa Nacional integrada con Asuntos 
Internacionales, honorables Senadores y Diputados: muchas gracias por su atención. 


SEÑOR ROSADILLA.- Antes que nada, quiero agradecer vuestra visita. 


Por otra parte, quiero hacer algunas consideraciones en las que, de verdad, no puedo 
mantener mi calidad de Legislador o de dirigente político; sobre este tema no puedo hablar desde otro 
ángulo que no sea el de ser humano, aunque no pierdo mi representatividad ni mis características. 


Hace un año estuve diez días en ese país y, realmente, uno vuelve conmovido. Y tengo que 
decir con toda claridad que a veces uno se siente un poco fuera de entorno cuando habla de estos 
temas. En esta Casa, estos asuntos pasan tan rápido y dentro de tantas urgencias que aquí se tratan - 
y que también son verdaderas- que no sabemos si se comprendió qué es lo que el Uruguay está 
resolviendo. 


El señor Representante Adjunto sabe perfectamente -porque lo hemos hablado francamente 
en muchas ocasiones- que yo llegué con más de una mochila de dudas a Haití y, como otros 
funcionarios, generosamente acudió a informarme y a despejar esas dudas. Cuando regresé al 
Uruguay, la Comisión que integro en la Cámara de Representantes me distinguió con la posibilidad de 
informar al Plenario sobre este tema, pidiendo lo mismo que nuestro visitante acaba de plantear: que el 
Uruguay accediera a prolongar la permanencia de nuestras tropas dentro del mandato de la ONU por 
un año más, lo que hice absolutamente convencido; tan convencido como las mochilas de dudas que 
me había llevado a Haití. Y sigo convencido de que hoy el retiro de tropas de ese país sería algo 
criminal para su pueblo. Creo que, dentro del marco de las Naciones Unidas, debemos mantener 
nuestra presencia militar en Haití. 


Cuando el señor Representante Adjunto nos expresa que la situación económica en Haití ha 
empeorado, le creo; pero créame usted que me cuesta imaginar cómo es entonces. 


Recuerdo que, en la primera charla que mantuvimos, nos brindó una serie de cifras sobre la 
cooperación internacional, relativas a la ejecución de planes de emergencia, desarrollo y apoyo en 
Haití. Además, agregó que no hay un Estado que actúe como contraparte y que pueda, por sí mismo, 
desarrollar, idear, planear y llevar adelante lo que la cooperación internacional, de alguna manera, tiene 
disponible para acudir en ayuda, solidaridad y auxilio de Haití. Desgraciadamente, estos retrocesos a 
los que se hacía referencia -y que yo no voy a reiterar- nos alejan del umbral de las soluciones que 
perfectamente se pueden suscribir al final de su alocución, en el sentido de que se deben encontrar 
ciertos parámetros de medida de la evolución de la situación de Haití que nos permitan elaborar, en el 
marco de las Naciones Unidas y en coordinación con el Gobierno haitiano, un programa progresivo con 
relación a objetivos -no a tiempos, a años o a meses- de retiro y de reintegración -por decirlo de alguna 
manera- de la soberanía absoluta en ese país. 


Personalmente deseo felicitarlo, porque usted se mantiene en esa responsabilidad, que sé 
que es tan difícil de llevar adelante. Además, agradezco el informe que nos ha brindado. 


En la tarde de ayer, junto a varios compañeros -algunos de los cuales hoy están aquí 
presentes- tratamos de evaluar esta situación y de tener un intercambio sobre ella. Usted nos ha 
acercado elementos de extraordinario valor, que también le quiero agradecer. En realidad, no tengo 
preguntas para formular, pues creo que su informe es completo, porque es sincero y nos muestra las 
debilidades y los desafíos, pero mucho más nos señala las responsabilidades. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión de Defensa Nacional agradece la presencia del señor 
Representante Adjunto del Secretario General de las Naciones Unidas para Haití, Luiz Carlos Da 
Costa, del señor Embajador Duncan Croci y de la delegación que lo acompaña. Valoramos que el 
señor Representante Adjunto haya pedido ser recibido por el Parlamento, pues ha sido muy importante 
para nosotros conocer de primera mano la visión que se tiene desde las Naciones Unidas sobre la 
importante misión que se está cumpliendo en Haití. Pierda cuidado que aquí en el Uruguay, la inmensa 
mayoría de los Senadores y Diputados seguimos y seguiremos apoyando la decisión de estar 
presentes en la MINUSTAH cuando ello sea necesario, para lograr devolver a Haití la 
institucionalización y la construcción definitiva de su Estado, para que pueda vivir en los términos en 
que todos lo deseamos. 


En síntesis, nos gustaría que se sintiera como en su casa y le agradecemos mucho su 
presencia en la Comisión en la tarde de hoy. 


Se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 18 y 12 minutos.) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


